
DESCAPITAliZACION 
DE ANDA 

La degeneración de los 
servicios de agua 
en el país 

Por el Uc. ~. Ramiro Escoto C. 
C Economis_ta) 

Completamente al margen de cualquier 
enfoque político-partidista, me mueve a es­
cribir este comentario la palpable degenera­
ción de los servicios "de agua potable y al­
cantarillados en todo el país, ya sea bajo la 
responsabilidad de la Administración Nacio­
nal de Acueductos y Alcantarillados, ANDA, 
o por los que están bajo la responsabilidad 
de varios municipios, fenómeno que ocurre 
debido a la Desc;.pitalización de ANDA. 

En efecto, la Ley de Creación de ANDA 
obliga en su articulo 2 a esta Institución, a 
" proveer y ayudar a proveer a los habi­
tantes de la Rep(lblica dt; Acueductos y Al­
cantarillados" , objetivo primordial que, todos 
vemos, ANDA no logra alcanzar después de 
diez años de existencia. Ahora bien, ¿cuál 
es lA causa inmediata de esta falla? Senci­
lla 7 llanamente, de tipo financiero. . 

Si por otro lado leemos los diversos es­
tudios efectuados por varias firmas extran­
jeras por encargo de ANDA, entre ellas la 
Black .and Veatch International (para que 
sea m as notoria nuestra objetividad), todas 
concurren en que alrededor del 40 por ciento 
del a gua producida, se desperdicia en pér­
didas nQ controladas por ANDA. De acuerdo 
con el criterio de los ingenieros especialistas 
en Hidráulica, el :.IAXIMO DE PERDIDAS 
TOLERABLE en las rede~ de tub~rías de 
conducción de agua potable es el 10 por ciento 
del a gua producida , lo cual en términos fi­
nancieros quit:re decir que ANDA está dejan­
do que se le ESCAPE LA TERCERA PARTE 
DE SUS INGRESOS DE OPERACION. En 
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DRAMA DEt NIÑO 

El muchacho insolente 
Por el Lic. ~osé Vicente Moreno 

....,..'Y~~=::-''"" " · En los institutos de Ense~ 
ñanza Media encontr amos cier­
tos rr.uchachos que son u n 
verdadero problema para el .... ..,.,...,¡ profesor. Algunos de éstos pre­
sentan características especia­
fes que nos hacen reflexionar 
en que quizá no tienen a nadie 
en su hogar que les aconseje, 
que les oriente, que les trate 
de comprender, que les hable 

~ c omo amigo y que les repren-
Uc. JM6 Vicente da . Cierto jovencito de buena 

Morene. presentación , agradable fisono-
m ía y suficiente capacidad in­

telectual, siempre está dedicado a distraer a 
sus compañeros. Por más que se le S'Uplique 
orden, buen comportamientp, él está dedicado 
a causar trastorno. 

Durante la formación general y dentro 
~el aula, este muchacho no muestra nunca 
mterés por los estudios . Se le ve hacer toda 
clase de movimientos para atraer la atención 
d~ sus compañeros de es tudios. El conversa, 
discute, arma bullangas, tira semillazos les 
hala la camisa a sus compañeros cu~ndo 
pasan a su lado y termina peleando. Total, es 
un desorden. 

A nuestro parecer este tipo de muchacho 
es co~pletamente " enderezable". Ocurre con 
esto~ JOvenes que. en su hogar muchas veces 
no tiene~ _oportumdad de expresarse. Porque 
ha-y familias en donde no dejan que el niño 
c~te. Al ~iño no le dejan que haga el m enor 
rwdo; le infunden terror cuando quiebra. una 
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LA "NOTA DEL OlA 

La ~ tle nuestro sult.,. 
sin el turismo tle 111 OEA 

Nos abstuvimos premeditadamente de una nota especial 
en víspera de las elecciones, para no correr el riesgo de rom. 
per la ecuanimidad que nos obliga nuestra posición de p~ 
riodistas y de ciudadanos que ponen por encima de todu 
las cosas los superiores intereses de la República. 

Mas hoy la suerte está echada y sólo nos queda espe.. 
rar el recuento definitivo de los votos, para hacer pronósti.. 
cos y plantear exigencias cívicas al electorado salvadoreño, 
si es que no ha sabido en su gran mayoría responder a su 
deber. 

Por de pronto. solamente queremos el desahogo de una 
satisfacción: no han hecho falta los observadores de la 
OEA. El país entero, no solamente el Presidente de la Re­
pública y el Consejo Superior de Elecciones, recibió con 
verdadero disgusto la insinuación de que nos viniesen a 
fiscalizar para rendir infonnaciones inútiles que nadie lee 
y sólo para dar el espectáculo de que allá en Washington, 
hay una gran organización que se desvela honestamente 
por la vigencia de los Derechos Humanos. 

La vida salvadoreña está a la luz meridiana para todos 
los pueblos del mundo. Aquí entran y salen amigos y ene­
migos. Y en materia de libertad de expresión, libertad de 
sufragio, de cátedra y de asociación, batimos las mareas 
mundiales, porque los comunistas van organizadamente a 
las urnas, tienen abundantes recursos para editar periódi­
cos y pasquines, costear cátedras de agitadores profesiona­
les e infiltrarse en todas partes y gozar de grandes privi· 
legios. · 

Con el colega IIIIÍDIIÍst11 
Demente Mormquín Rtljas 

Apenas empezábamos a responder a los comentarios a no_ 
tl!s anteriores nuestras, del colega Marroquín Rojas, de Gua. 
temala, relativas a la iniciativa del General Ydigoras Fuen­
tes de una unión parcial de .El Salvador y Guatemala, cuan­
do se intercaló --como una provocación más para dar ac. 
tualid·ad aL tema- la noticia de que las autoridades de Mi­
gra.ci?n · ha~ían da~o a saber :1 p~blico guatemalteco que 
res1dian alla 63 mil salvadorenos mdocumentados. 

Como se ve, .se traslaparon dos temas de grande im­
portancia centroamericanista: unión parcial de Guatema­
la y El Salvador y residentes ilegales en los dos países en 
las respectivas jurisdicciones. ' 

El sorpresivo interés demostrado por .el inteligente y 
apasionado periodista guatemalteco constituye una buena se­
ñal. Aquí en El Salvador se ha resentido mucho la actitud 
que tomó Clemente Marroquín Rojas contra nosotros 
cuando el conflicto co~ Honduras. Pero estamos seguros de 
que todo se ha debido a un error. Ese conflicto fue 
fruto de una maquinación de políticos que buscaban atra­
par el ·Poder en los dos países y de los comunistas también 
de los dos países que querían llevar adelante un plan pro­
picio para el derrumbe institucional de toda Centro-Amé­
rica. 
. Tenemos nosotros la espe nza de que Marroquín Ro­
Jas vuelva a ver hacia ·toda la comunidad ístmica, desde el 
pedestal propio del periodista que ha sido también hombre 

· de Estado y que puede ayudar a despejar el horizonte. 
Pues bien, volviendo a los 63 mil salvadoreños indo­

cumentados en Guatemala, nosotros pediríamos a Marro­
quín Rojas lo mismo que hemos pedido al General Ydígoras 
Fuentes: aportar ideas para que ese hecho no signüique- en 
el futuro un grave peligro. Hoy por hoy no tenemos pro­
blemas ·entre Guatemala y El Salvador, pero no olvidemos 
que también durante años y años no los tuvimos con Hon­
duras. Allí no más en América del Sur se ha corrido el ries­
go de una guerra entre Colombia y Venezuela por asuntos 
migratorios y cualquier día los tendremos en cualquiera 
otra parte del Continente. 

Marroquín Rojas se inclina por el sistema unitario en 
vez del sistema federal, para una futura Centro-América. 
Es decir, él se confiesa partidario de acabar de una 0 de 
otra manera con el pluralismo r idículo de esta tropa de lili­
putienses. Pero si bien él demuestra capacidad emocional 
y mental para pensar esas cosas, ¿no podría ayudar a res­
ponder a este pequeño problema de los residentes salva­
doreños en Guatemala? 

No creerí~mos nunc~ en el unionismo ni en la capaci­
dad de estad1smo de mnguna gente que piensa que es 
un problema tremendo el de las lechugas, los quesos y los 
huevos entrando a El Salvador, y del ganado, la sal, los sa­
bresacos, las telas y la gente que entran a Guatemala. 

Porque si para salvar esas menudencias encontramos 
insuperables tropiezos, para verdaderos problemas de Es­
tados no tendríamos ánimos: los encontraríamos aún más in­
soluble~ r _llegaríamos a }!referir continuar tal como esta­
mos: diVIdidos, empobreCidos, humillados y envilecidos. 

DIAA DIA 
Ea auestra edlclóa del 15 •e febrero, 

pácina 26, dimota cabida a la illfonnaclóa 
tomada del diario costarricense La Na. 
cióa, sobre el posible traspaso de las em- ~ 
presas de transporte urbano al Gobierno, ~ 
en vista de la difícil situación en que és· 
tas se encuentran. Los costos de operación ~ 
han ido creciendo constantemente, sin que 

0
:¡ 

hasta la fecha se les haya pennitido aumen-
tar la tarifa de los pasajes, que desde hace 
aiios se ha qnedado estancado en Zt cénti- ~ 
mos; es decir, en más o menos 10 centavos l!f 
de colón salvadoreño, además de haberse :::11 
casi duplicado la longitud de los recorridos ~ 
por el propio crecimiento urbano en la .:" 
ciudad de San ~osé. Posiblemente, de no 
permitírseles un aumento, los empresa- ~ 
rios tendrían qne entregar sa.s pertenen- 1:11 
cías al Gobierno. : 

De efectuarse ese traspaso, el Gobier- M 
no tendría seguramente que aumentar los ...,. 
pasajes o mantenerlos al mismo nivel, !t 
con la seguridad de que las pérdidas irían 
en aumento y los servicios cada ves ,. 
más deficientes. Los transportes es- a~ 
tarian dentro de poco a merced de los fa- ,. 
voritismoa y las torpezas de la política 
local. :---------:-------" 
Ventana de Colores 

Por P~dnt C. Maravilla 

EL ARGUMENTO 
de " Los Peces Fuera del Agua" se re­
fiere a la vida de dDs hermanas, bas­
tante joven la una; la otra, viuda, pero 
"vocacionalmente" solterona, en ese li­
mite del Otoño, en el cual ya casi no 
hay sol sobre las bardas. 

LA ACCION 
-aunque no lo haya pretendido el autor­
en una ciudad provinciana, que bien 
puede ser el San Salvador de hace 50 
años, cuando no eran raras las casas 
con amplios jardines interiores, sus jau­
las de pájaros y s u piano de "media 
cola". En la casa dentro de la cual se 
desarrolla toda la historia, figur a un 
elemento intemporal: la pecera, una pe­
queña urna de cristal, una reducida pri­
sión en ·la que sus huéspedes pueden sen­
tirse libres, no tanto por disponer del agua 
indispensable para sobrevivir, sino. por 
ser el único l;llundo que conocen . 

EL MUNDO 
de las dos hermanas de la historia tam­
bién es una "pecera". Viven en su pe­
queño espacio doméstico, confinadas co­
mo en una isla donde las marejadas de 
la vida sólo llegan en festones de espuma. 
Su virtud la cultivan comr una flor de 
invernadero. Desconocen las mugres de 
la miseria humana. Ignoran -o quieren 
ignorar, subconscientemente- esas rea­
lidades que tienen la cara sucia, pero que 
son aspecto de lo humano, y quizá de lo 
más profundamente humano. 

LA MAYOR 
de las hermanas, ya conforme con su 
soledad acompañada, pareciera guardar 
las " tentaciones", como mariposas dise­
cadas, en un viejo álbum. No tiene gatos 
n i canarios para satisfacer su sed de 
ternura . "Tiene a la hermana menor, en la 
cual vuelca todos sus sentimientos mater­
nales. y también su a utoridad maternal, 
sus cuidados y preocupaciones extremos 
que llegan a ser "absorbentes". 

LA MENOR 
es joven aún para que la sangre no le 
hierva en las venas, poblando de sueños 
y ans~as insatisfechas su pequeña urna 
de cnstal. Pero ell realidad,· como sólo 
es un pez en su "pecera", nunca tras­
ciende los limites de s u 'lropia cárcel 
mental. ~xist~ para el piano, ., para sus 
amores unagmados. Es, en fin, la es­
peranza de un mundo con un principe 
azul y el aroma de las "gemelas" del pa­
tio. 

P E RO UN DIA, 
el príncipe azul aparece en la puerta de 
la casa, muy lejos de ser lo que son Jos 
príncipes de los cuentos, pues trátase de 
un personaje <IUe lo mismo puede ser, 
por su aspecto, y por sus maneras un 
ven~e~or de pólizas de seguros o un ;{gen­
te ~taJero . Un!i persona bien educada, con 
suftc•ente c;Iosts ~e " t·elaciones públicas", 
pero al rrusmc tiempo con Jos pies en el 
s uelo. En cualquier caso, una imagen 
completamente antirromántica. 

TODO LO HASTA 
aquí relatado es lo que se sugiere en la 
pelí<;ula. Por lo menos es lo que pude ad­
verttr como espectador. 

Y AUNQUE MUCUOS 
de Uds., lectores, ya conocen el desenla­
ce, en próxima columna diré Jo qur les 
pasa a las dos hermanas con este vi­
sitante extraordinario, que llega como 
inquilino de un cuarto y se convierte en 
el protagonista de un drama. 


